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' De·la •tbedioi1111_el CQll\po '' ' ~lJQf 
. • e's un pampo, dc ,Agraman le: '' 

1.. • ::¡ /)') : ¡ .. , a ' tal es hóy.:•La.l lia sidh 'antes ~ 11·1 J, · 

' ' j;¡ · ! 'J''H! , 1•,1. ! l (. ~ r sirii:~r ~e~\ otro ta~IO, / ' .f,i" _ 

Co;YE~mo d-e est7. v.erd~d· h~··;a; d~ trei~¡; · ~ñ~s, d~~ 
·l)ió ll~r~e mucho la atencioQ: el am¡ncio de una <<$•ilo;: 
."1.fia. médica.i_·,reii}a_nte»; ,t,a:I cp¡po le¡ha·.p,:e,sentadQ:ei seño,r 
~sern en un qpµsculo que, .silli.~~b~r. po,r pon~~. ha -~e1lidó. 
. á mis manos. Me dí la enhorabuena c1l ver tal nueva, poi¡ ... 
que siempre· u,ní•. mis fe¡vjentes, ;votos á' log de aquellos 
que claman sin cesar, aunque en vano, por el reinado de · 
la Filosofia y de la Justicia. ~ 

-. 

., 

' 

.. 

· Poco duró mi satisf~ccion , pbes declarándose el señor 
Hisern1~n guena apie,tta,eontra todas las-filq~ofias médicas 
reinantes, á todas las ha deja~o_rde~tronadas .• A.for,tlJnad<?,'1 -~ · · 
m~nt~ RO d~~e·,durar ,~:acho ~~ ipte~r~gµ~, p,~rque,J>ro.me
;t.e,,pr9clamar· :P.fOntó .su filosofo~. ;medica, prnpia· .. ~ enga en 
hora buena , porque· el ·mejor remedio cont~a la anarquía 
es, UWJ. .bµ-ena monarquía; per,o le ~con~jo,, ,,si.de e.llo no 
se ofeQde, que no pre~µte su futurp cpn fas p,r~tim~ip-,ne~ 
:y ata-yJos cqn q\ie pa deco.rad9 el opúS<;ulO' dtado,.;t~í ':r:PP.~S 
aunque corr;espopde.n ·. perfec.\am~nte ~l-te!p~9 y á -Je~ CC\Il "'I 
clµ&ion.es, habrán dado ·qu~ pensar y cens\lrar' á mas de · 
~l\íJ,tro .leotores. Me espl~aré:y s'e convencerá .. : . •;,r, , . 1 

. · ·, Al v.er .que ~ste l\br9 anuncialla ·~lJ cq~t~~\d~basta¡ en., 
;l¡i cub~~~~ de la. izq,llierda , elige para mí .,<falgo babrá · ~ 
l.t o pues-a>>, , y ef ecHvainente , apa~qe , en ~na un _gallo 
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muy finchatb, do patas sobre.una cul~raA ~sdÍ,~ó 
me dió que pe:ns~r este jeroglffico :- pero despues de leida 

·laobra, ví-claro lo q11esignificaba Ó•podia. sig~ficar. A.la. 
~erdad , · un· gallo vocinglero • ·símbolo de la vanidad y .. 
altanería, sobrepuesto á una cuJebrc1 taoitw-na : emblema
g.el saber·,,' y esto, cerrando la plana despues de batidos y. 
derrotados ( por el Sr. Hisern ) los AA. de las fi.tosofías , 
médicas reinantes ·mas célebres· y I))as bie1t c-inientádas 

:"' (segun. el mismo) tiene mucho que descifrar, y se traduce-
_, ó _pu_ede traducir .eil b~enf.l lójica-de u9 ,;nodo que· afecté< 

la modestia de dtcllo Seiíot' .. · , . , : 
Lo mismo diré, ªIHl(Jtle e_.. dtversa cla'\fe , del in-ven-

ta.rió de títulos que presenta el. Sr~ Hisern en la portad.a y 
~ontraportad~ d~ _&u obra. No nie parece ·impropio que se• 
adorne con los 'títulos acadé.rriicos, siqiliera. por- gratitud a. 
las .Acadeniiá.s, _que tab. generosa y espontáneamente los 
han ptodigád<? ~á todos; ~¡. me, causa est~añeza · _que_' • 
hohre oon pet-tenbcet 'á la servicfüí'nbre de'Palaciti"/l-1~ ·q~ 
sí 'me0'parece muy Illi:ll, es que1baya1 

dado publicidael á' Wu . 
cl,andestina categória de catedráltico de tffy"m.ino 1' pues ~ 
de pronto ha, dado lugar á qefe le- canten· t!Wlo éVbtr~,· 
poota. : · ,. ,, ~ , , , , .;, r ,, ,. , · 

" , . .. ,Es. dél cazadór la gala • . , Il}l • Y'll[ll :;>1,, ' J- j 
.,) i:) ;• l"t !9' • ü:

1 
d'esp.ues -tle_la-iiehre mucrJa. •. l'J 11i·, D'BU h~ 'll! :, 

- • - • • 1100.cr la piél.á. la ,pueria_.. 1 t rJ., v r;;t •·~eli'i ·1} 
' · ,_ • !. 1 ·• · sea' buena ó· see,oja~. ' · , · , ·.(. '-' ' " • u ·, · · 

.l • .., a., 

. ··te· hobiera éstado, mejor~ -en "mi pÍJb~· Boncépto , ~ 
goh· el ejempló

1
discteto.~d~lsus ~ofupañeros d~· cucáfiií ;--fos-. 

Sres. Lopez y. Obrador,' pues se resignan li _'DÓ"vet' figu'rá 
su categoria , <le. termino fombien ;1 m'as que, 'étfla D!)níiíur 
poh l_os ·,1:,~00 ~ - sobresueldo. '. •,· • ' , , º, , H' t, 

. E;ste bien ,e~lendido siste~ de' áp<!,ñdr'yt,éalltir e~, sin. 
duda, el 14as;

1
adecuado á' las circonst~ias, ·pues _repug

nan al btten órden adnrinistrativo y á. la :v.e, datlera' jusfr-
cia estals_Lpi:etensioóes ·subrepticias: y cén(?esidíies á~"'tr~
rias· de- categorias·; por ló deJí,~m:{ras·'yJUtalñ nte ··•ofensi
vas par~ lo~ '.profesores que,, po resP,efoS ~ su dighitlaff y 
á lit ere su efaseí.~· cifFa'n Lsus .. esperatibs1 º~n sus· ->sérvicios 
esc~lares y no enltfüg afeceiónes1'per~nn'ld ' lsattifi:éanM 
sus horas en' el -estllaio f no en''l.f intriga :. en ' las ehfe,-.. 
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m_e~ias ~e la e~a y, ·no ~ , las ~Jlt~~~~~s. de los -~¡,, 
niittros. · . , . · . _ , , 1 

Por gra~itud.Y considet·~ion á estos mjsJ'1'QS h~n d~bi
qo~stis favorecidos mantener oculta~· estas siµgulares ~a
qia~ ,. P.~.(ls la insigne-~onra que S. M. ,•les qispen~a ~l pre- · 

. fer,idos para gqln~rnat á sus sü.bdit;os t:~nt:re taµtos var,on~~ 
~i~ntes. en 1>irtudes y talentQS, qu~da m~c!Uad~ f,les 
de q_ue f1tlsean _con sus predileooio~e~ ar.b,tra,riasJos ?~~r~ 
tos solemnes g_el sobera09 : con _ qe~nwento . del pr~st1gl0 
~el trono, que'debian y podia:i;t elevar hasta I~ .. idolatria. 
, Debo, ~n medio de. "éslQ, recsmpce_r,:(lue }la-y, gr.anfle 
dif~renci,~ e-Qfre ·el Sr, Hisern y 196 otros dos _profesores ciT 
tados., pórque estos at fin , so},)r~ ser catedrátic()s modt:,.rios. 

-.lQ sQn d~ real 'it1·den, mi~nti'as qu~, aquel Jo es por ,-oposi-r 
cion pública y rigorosa, de la cu.al tuve el honoi; de ser 
juez·, aun<fije parezca increihle al verme en caü~goriª in-:. ·~ 
". 'td t ' ... 1erior a o o~ re~ ........ _.. , , . , . i 

Vol viendo 3 uiq~ma , · diré q!,je la fi.Josc,_f'~ ~dica que 
·profeso difiere de la del Sr. ·Hisem en algQ' m~s qu~,la 
variante del anunqió: tengo por erróneas.sus máxim~s te .. 
r.~péuticas ,. patológicas ·y, io,qQ.e es '11ªS réparablé, hasta 
l~s fisiológicas., Le cgpsjdero muy equivocado eQ.. tódas es-, 
tas di:vers&s p~rtes tle la ci~ncia y . en p,untos ~e -mucha 

' trascendeneia: : · . , , . 
·, ~ficulta,des ofrece al regularizar la controver¡,ia que 

pr,oyecto, PQrque di~minada~ · -sqs asercio,nes ,O()n _algun 
.desórden y no mucba coherenéia•, seria monótono y pesa...: 
d9 el _rebafir!as en su. lut5~t. , . , · 

Tampoco me constit,1yo defensor rle los AA. , v.ivos 
aun, que el Sr. His~ru.alaha y al>ále. EUQS se Q.ef~Qde-. 
rán si dan importanci~ al e.aso. Vno, sin e_mbargo, n:n~er
to ya, y maltratado por•el Sr. H. merecerá por esto y por 
.la'et.erna gratitud que le debo, mis e~fúer.ws pqr reyindi~ 
·car su nombre y su ho.nor. Sí : Broussais ; el gran Brous
. sais, ~mo de los hombres _-id6neos an_unci~dos en prof€jCíQ.r 
por. Hipóorales para ·ens~nchat y enriquecer el campQ de1 

la Medicina, será digno objeto de mis re~p!!'tós y serviQio¡;; 
Sí, porque precisamente Broussais na venido á •su. ve.z1 

á red•mir y rehabilitar la filosofía médica de Hipó(:rátes, 
única digo.a de reinar , y. que reina en electo , aunqu~ sin 



.. . , 
ost.entaéidn,'en\,~t · ánimo. áo,los médicos 'J)élisadnres qfü'l, 
esenfos afortunadamente de ?mbic~one.s y 1;>re~ensiones, se 
dedican, cual .monjes dign!)S de Esc:ulapio, á. oontemplarla · · 
y ·aeredit'at'lá. 1 ' • '· 

~ 1'\I15i•·al menos ·, yá-que no se descubrió iel Sr. H. al 
mentiar á- ~ste g'rande hombre ,, hubiera éitado sqs m~xí, . 
mas ~ra-re™i.tirl!ls ;' v.amos, líubiera estado ten 'su dEire
ch~: ,pero -p.~d·a ~de' :é_sto ~ ~ietra en· masa con · é~ (y. su doc
trina. ·1 y pasa pór encim:1 como o~ gallo s6bre· l~ culebra. · 

Poco ret1ex.ivo y menos genefoS() andu\l'o el ·St. H. 
cuando al · censurar.la· doctrina "de los Sres. Trousséau y 
Pidoux, di<;:e :_ «es' una cohcepcion -oritológicar~ n~ fügo io 
contrario) digna· •de egcrcitar ~l rale.nto •polémico de los 
.que ha.a ·her~dad~ los restos: informes· de la doc~rina _dt. 
B L.f, • (· 1 .. , ~,, • 1 •. rowssais.» • . , . , .... · , , ' • 

- 1'. Cuando añadé que « para, fundar aqüella doctrina '( la 
de T. y _P. ) fué preciso q~e . coBcibiosen una · a~algama 
$> fisiológicaL-nosológica que nada pudia~ tenet· de comun 
»·con•)o~ repr~bados principios dé "K-n~ eswela·'l'eprr1bada-,. · 
( la de Broassais). . ~ ' ~ ' , J .• : • • 

Y li1timami:mte , cuando al enumerar· las • cloctrin.as. io.l 
difadas que•i~ á ·oensurar, inclqsa _la d_el afa1?ado paletó 
dÉ} Greffétnberg ~ el- cutanderQ Pnesmth", d\ce : « No 
»habl11;ré de este_ sis~ema ( el de Broussais) tris.témente céte
>)'bre;'L . por que• si brilló sohl'e todo el án1b'ito de la tierra 
»1pori el br0v_e •petiodo d~ _v_eiµtc años , )os _pt.agtesos nat:u
» 1•al~s de la filosoia pós1ti,va y de ]as C\81\CJas, . la observa
» cion, la esperiencia clínica, -tá> fur!Za de las cosas, los · 
» altos jui~ios db la' naturaleza le han: sumido para siem-
·»·pre en la .Iiocbe de los tiempos>>...... ' . . , 
· . · ¡ Cuántas ilusiones sé ·hac.e el 'Sr. Hisern_! ¡'No 'conoce 
que le :adulan por esplotarle los brusistas tornadiz<:>s ! ..... . 
Persu«dase eí Sr-., H:· ó sepa á lo menos para su gobierno• 
•que las gr.andes vei:dades que Brousslüs descubrió , ó por 
mejor décir, demost~ó· antes que .nadie éon he~hos clíni- . 
cos: esas vivén y v.ivirán1 siempre porque estan en coo
forriiidad -con h.ls te-ye~ ·de nuestro organismo, y estas son 
in-variables. · ; 

Broo.ssais nos demostró { lo que yá I otros nos, habi~ 
enseña,,lo.) que ~s un error creeNpe:hay fiebres esenciales; 1 
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·-a-
creer· que la fiebre es enfermedad y no síntoma; y aunque 

_ e.l Sr. Hisern se halla todavia imbuido eri estos errores, 
·los desechará desde qué medite detenidamente soh.re la 
esencia (conocida) de las enfermedades. 

Broussais nos demostró tambien de un modo mas ter
minante que otros de sus predecesores, que la gastro
~nteritis ( esa gastro-enteritis que el Sr. H. apellida célebre 

.con una sonrisa sardónica y desdeñosa) hace. el principal 
papel en ·casi todas las enfermedadei infl,amatprias, ya 
·como lesion idiopática, ya como }esion simpática. Y estos 
dos polos sobre que gira la luminosa doctrina fisiológica, 
serán tan eternos como los de la tierra / á pesar de esos 
supuestos agentes de destrucoion que el Sr. H. cree ver, 
y que voy á ,reducirá su justo valor: 
•, Por de cóntado, es una 1vaciedád atribuir la muerte 
de la doctrina fi_siológica á los juicios

1

·de 'la· naturaleza. ni 
alto& ni bajos, pues la , natu:ralezá no juzga, , y si quiso 
decir el Sr. H. altos ' juicios · de Dios , re par.e que séria 
hacer un ultraje á su inmensa sabiduría y justicia el su..: 
;poner que .nos mando11n ángel exterminador en la persona 
de Broussais, ó que le toleró por ésos ' 20 años , y ma,s 

. ,aun por··1os 34 que Jleva de existencia y duracion segun 
mi cuent;i. Fuera de estos altos y respetables• juicios, 
no pueden suponerae ot,ros que los de los hombres , ·y estos 
-no estan ·de acuerdo con los altos juicios del Sr. Hisern. , 

Tampoco pueden haber destruido la doctrina de Brous
seais esos <<progresos naturales de la filosofia positiva y 
» de las ciE:ncias» , segun dice el Sr. H oj y al probarle lo 
contrario un ergotista cualquiera, ( tubiera ó no el suso
dicho ·talento polémico) empezária con un ) conlunoente 
per te, pues efectivamente el Sr. H. ha pro)lado (-así lo 
cree él mismo) que .~ falsas, def~ctuorns é inadmisibles 
tadas las .:f.i.lo&:>f ras médicas que desde Broussais acá se han 
)"<mido sucediendo unas á otras. Por consiguiente, de este 
mal tampoco ha muerto. 
. La obseroacion y la esperiencía son ·sin d~da las que 
deciden sin epelacion de toda doctrina médica , pero ...•.. · 
hénos aquí en un conflicto : el Sr. Hisern cree que la ob
servaaion ·y la esperiencia cliñica han acabado con la doc
trif!a•U. Broussais., ·y y9 ·creo que la acreditan y la confir: 

. 2 

• 1 
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mllí1 cada vez mtls: y esto &in ..-eferi1·me' á nii C!t:1U'5i-Vo 
:diotámett I sino ñl ,de müeb'..os y muy -sev-erns· obs@rWtdo. .... 
r.e-s: ni á ini ptátit.ica oivil princip~lme&té', sino á la que 
hago á presencia de cieh alumnos nuevos todos 'los .año9, 
--cnpáces todDS por '.Su edad, por su lógica y p.or ·s,i altura 
én lns gradas cm la eieocia, de juzgar biea y con pteno 
conocimiento propi'<J oo· causa, puesto que les ,iacoloo á 
cada pa·so la máxima _de .qtte {as convicciones no se imp~ 
Jfen 5Íno quQ se adquieren I y. que no podemos ·¡x.ecial'B(j/{ 
de convicciones -propias; mientras no comprobamos en el 
enfermo ó intervel\imos oon toda . indepenaeocia ·e11 la 
.comptobacion de Jas doctrinas . adquiridas por lectura ó 
tr~dicion oral.' . · · • 

Los dogmas principales de la medicima tjsiológica;, 
le.j"Ó'S de·sucumbi"r en la prueba, sacan de ella su sancion. 
No alcanzán á curar todas la.s enfermedades·¡ triste·"\'etoa&! 
¡Pero cuJndo ka dejado ní dejará·de habei: enfehnedade-s 
aooesibles de preferencia ·á los rem~dios espáéiaies , y ottas 
inaccesibles á todo remedio? Nunca. · 

'.l\s1 pues, ni los alto, juicios de la naiural~~, ni Jo¡; 
progresos naturales de la ~iosofia positiva y ,d,e las cie'RCias,, 
ni la observacüm 'y la. e.sperie:ncia clínic.a, han destruido . 
la doc!rina de Broussais. Pero, ah l que falta .ver si lo ha 
logrado la fuerza de las rrosas·, como dice eJ Sr. ' Hiser_n. 
lié aqui uno de esos recursos de lógica q\le no tienen~ rét-

• plica , porque ' 
,Casu¡,lid~d, íorlµoa y h~d& . 1. 
• ne Jiooen ~ignificHdO'. · :> 

Pero el Sr. Hisern algo_ ha querido decir, y .tal 'vez 
porque le quemalia ha .empleado ese logogrifo. Realmen~ 
hay cosas que hacen fue'r:t:¡i-, y en esta conviooioií, y re
buscando yo cosas capuces de haber · hecho · faerz-a · a,t . 
Sr. H. , he hallado ·alguna q11e revelmré por primera vez 
porque esta produccion del Sr. H. tiene pmra mi su fuerz.a 
.misteriosa: 'ha ·sido para mi un · buscapié, car.retilla; eule-. 
brilla ó bota-fuegos, q11e me 'ha obligado á prescindir -de 
-muchos propósitos. ·, • t! 

· Erase allá por los ·afios 32 ·de este siglo de 1• m~ 
. -polios, cuando amoscados los -A.r.cipteste, de la ci.elUlia por 



-'ll-
:venqe·ptofesar las ináxi'u;i•s pri.11~,pa.l'tls• de Broussats, me 
intünaft)D por lo bajo « que i;enui'mi'ase á tp.l goc\rina , pues 
» de fü, a'ontrmo se pondri 0, en U0'11>0Ci11Ut1nl-o de $. 4{. ~ y 
?enostando yo en oonfiaoza e$l.a, ti'rllnia con el Sr. Galh
devHa., me djjo: « lo mismo, roe, b1;1n1 hi~~d9' á @!, y 
~«eo qtie 11l.Sr. H.1>.. .•.... 

Agregase á esto, que de lo~ 20 aij_o!¡ que, t}\ ~ Jl~ 001, 
cede á da doctriha fisiológica , .di:) refulgens:~ y ~.Qlinio 
111.nive1:sa1, il>a~ ya pasado!J, loa 18 ( dat~, ~D rig9E q(;l a~ 
U) cu~ndo rujia cont.r!;l. ella e!lta. ~~C«j)IP~fü!O.~ ~ wi\a
candelas.. . , • . ' 
1 - ·V-éase si h~ podidq I aúnque veneiendo. F~f)tigµªneias, 
recurrir á: este episodio de la antjg'-a ~scuela de J.l.1~.clici~ª 
y cirujía de San CárJa,., para desc_ifrar. ~.l. 01».ffil!.~ ge la 
fuerza de las cosas. 

:Sea oomo quiera , en admitir ó desechar doct,ina~ fon
.dada~ en hechos, no hay x.nas. (y~q;a qu~ la. de. l;t r~,iel\. 
Jl«,esto, y porq._ue de· lo dicho ha.s\a a»ur~ l.11~ 9~- ~rfü· 
liba P,Oléniica ( con talento d sih él) .re~su"Q}iré 19 qu~ á 1~ 
ciencía y á 1a humanidad imp.Qr~~. ~n _lªs q~s, conq~_i.io,n.~ 
.~iguientes: · , 
• L ~ Son pocas , y geo.er~\nr~l~ de p.eea import~µc~i"'
i.-s épJerm~dades inflamaforias en que no figura lª 91i,sJr9.--
enteritis de Broussais. ó como l~ion idio,pátjc_a, ó. ~<@~ , 
lesion 5iqipática ~ pri,mitiva ó c-0n~cu~iva. · , ' 

2.• La calentura siempre 8ij SíntOPltl: ijunc¡a es ~flfes
rñ,Qdad. Y si se le- há de dar esté oo.DJbr~ po.r suponer des
·ór.den (unoional en el corazon , oo es enfér-1nefJ,ad primarj;t 
-ni aislada , ni aun en los. oasos de- ~};)soryi5>n~ P\!:fU}@t~s 
Jli.deintox.i aciones mfasmút.icas, · 

· ' Hasta aquí no es verdl!,der~nu~_nl~ ha_\)er ~n.~.ra(Jo q~ 
-lleno ,en mat.eria, ~no, prinaipalm~e. lia\ler v.iJWir~4o eµ 
-tlgun mo40 .algunas ofensas: ya la,s del illIQor\a\ l3r-9~ 
aai$ , ya okas que afect.a.n mas ,dt: Qe.fCa tl !l}qrt~l ~ ~ 
-u:ri»e. . 

· A1 abordar él asupto pr.iqcipijl • es preciro qve p~fl~-
d~n á otras. algunas oonsideraci011e~ ~sjµ\.ó@;i~as, por };:t ,, 
íntima dependencia en qo,e con ellas se halla;n ,las pU\ol~...: 
gicu, asi' co-roo tambien las terapéuticas con reslreclo Z, 

-e~tas. · 
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1 P~eciso e~ tambien 'fijar al paso el valor de la5 pala
bras., -porque ae la confusioo y vaguedad de ellas resultan 
ideas que, por confusas y vagas, ·no pQ.edcn servir á ningu
na confeccion mental arreglada y fructuosa. 1 

Filosofamos en medicina cuando indagamos la esencia 
perceptible de las enfermedades., y sus relaciones con las 
causas que las producen, y los auxilios que las remueven. 

Curar las enfermedade,P. es · nuestro objeto finál , pero 
esto es inasequible por nuestra parte . sin uó conocimiento 
prévio y preciso de la accion que los auxilios terapéuticos 
ejercen sobre el organismo enfermo. 

-~ara formar idea esacta del organismo en este estado 
es preciso tenerle bien conocido en su es,tado sano. 

Decir organismo es lo mismo que decir órganos en ac-
cion. , 

Los órganos y el organi~mo tuvieron un primer mo
mento de existencia , pero no simultánea. Sin órganos 
preexistentes en el gérmen, no hay accion posible en ellos, 
y' con esta aecion , improvisada por la generacion, queda 
instalada la vida del nuevo ser. ' 

Al instante primero de ·esta vida precedió sin duda la 
vida de la materia convertida en órgq,nos. Aun antes de es
to gozaba la materia de una vida. á su modo , y ségun el 
grado mayor ó menor de asimilaciones y combinaciones; 
pues puede retrocederse en la éscala de estas y hallarla 
todavia hasta en ..... .' el amianto. 

Contrayéndoriós al objeto principal, y á los datos apli
cables al 'caso que la razon puede suministrarnos , vemos 
•en un embrion una orgaófaacion esperando el supre~o mo:.. 
mento primero de la vida. _Lázaro sepultado pudiera se..-, 
hasta cierto punto, un egemplo de organizacion elevada 
ele nuevo á la ébndicion de órgani!?mO por el surge et am
bula•del Omnipotente. Del mismo modo el tréseite eLmul
t'iplicárnini ordenado por el Ci:iador al primer mat.rimonio 
para la sucesion de generaciones, envuelv.e el 6rden mig,.. 
terioso é incomprensible , porque pasa la inat~ria para 
organizar un jér'men y hacerle capaz de recibir vida pa
ra desarrollarse-á favor d~ ella. 
, Esta preexistencia de la organizacion del jérmen á su 
v i_da funcional es un hecho evidente , y si en la especie hu-
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mana no podemos comprobarle, observemos lo que ·pasa 
en otras á nuestra vista. Las mariposas del gusano de la 
seda cuéntan , pocos dias en tal estado, y des,inados esclu
sivamente 'á la reproduccion. Empieza la hembra á poner 
sus huebos antes de encontrarse con el macho, y sigue 
poniendo despues de este encuent¡¡o otros iguales en todo~ 
en magnitud, figura, color y consistencia coriacia de su 
cubierta , y, sin embargo, mientras los primeros perma
necen siempre' en el mismo estado y perdidos pata la es
pecie , los segundos cambian pronto su ·color, de blanco 
citrino.en aplomado, y se convierten, á su tiempo y es
pontáneamente, en otros tantos gusanos que orecerán y 
cumplirán al fin del mismo modo la segunda ley de la 
creación. 

Así pues, el emln:ion existe ya orga-qizado·y en aptr
tud para .empezar á de~rrollarse desde que reciba Yida 
que le eleve del estado de organizacion al estado de orga
nismo, estableciendo la cfrcµlacíon y t'a inervucion,. Dado 
este 'primer impulso por un agente, que en el órden lla
t1,1ral no puede ser, ot.ro que el electro-galvánico,'. queda 
instála.da la' vida funcional : la vida por escelencia~ Pero 
esta vida, que llaman tambien por alarde fuer.za vital, 
principio vital. etc. , no es. niogun agente material ni es
pÍl'iitual ;, no es ninguna fuerza motriz : no es mas que una 
condicion, ó cualidad , ó modq de ser con que la organi
zacion pree~isteote quedó dotada en el momento de la ge
neracion. Esta misma vida, animando la organizacion v 
manteniéndola en accioo, es lo que constituye la economía 
viviente: la naturaleza considerada en el individuo; la 
naturaleza á que nos referimos cuando estudiamos el hom
bre, sano y enfermo. 

A esto se reduce lC' que llamamos organismo, ó econo
mia viviente. ó naturaleza humana. Nada mas: porque si • 
en el hombre hay verda.de.ramente algo' mas·y muy sagra
do, no es de naturaleza sino de privilegio : no es condicion 
de vida humana, sino dotacion del hombre viv-0. 

Esto es muy, obvio , y sin embargo, el Sr. H~ cree 
otra cosa, pues dice: <(Creemos (se pluraliza) como los di
((namistas vitalistas racionales que la vida precede á la 
c<organizacion en la materia org~nica ú -0rganízable del 
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~~mhrión; que'fa-vida. es el principio agente y, detern1i 
unarite del movimiento 01·ganizadot; que la 'Vid.a crea la 
«otganizacion; en una palabra , que la vida es la causa 

' · «eficiente de la organiz?cion , no · la organización· causa 
-«eficieote de la vida.. 

· En este notable párrafo no faltan pálahr~s, pero sí fal
ta sentido preciso en ellas. Cinco veces se mienta la pa)a ... 
bra vida , y no se hace dístincion en ellas ·, á ~sal' de ser 
imposible }a acepcion idéntica en todas. ¿Si la vida del em. 
brion no surgiera nueva de las combinacione,s funcionalef · 
de la. organizacion, dónde tendría principio? ....• ,. ¿ Si la 
vida del embrion fuese la vidá de la materia organizada 1 

qué nec;;esidad tendría de.Jecundacion el gérmen ya' orga,; 
nizado? ...... Y el hecho reconocido por todos es que sin 
este,requ(sitó de nada le sirve que su sustancia eaté orga-
nizada y goze de vida , pue-s no por eg) ·dará el prim~r pa ... 

-so en la carrera de la· vida Cuncibnal. ' 
, En grande oJuridad dejó .esto el Sr_. H. ; veamos .fli 

titrós párrafos ponen mas en claro las ideas- fisiológicas 
de este, setior. . J , r ~ 

Por decontodo, al des.échár con harto desd.fado la 
filosofía de ijostan, .porque éste no admite ,en el ooerpohu
máno vivo sino órgq,no.s;en ejercicio ,, di.ce el Sr. H. que e• 
buena filornfín fisiológiéa « 110 puede, reducirs1dq, ,e(lotlCFr 
·•ttnia a'líimat tii"xa á ·solo órganos y f v:ncior.c.es ;-, y añade en 
titro losar : << no adoptamos ,los princ~pios del mata,,ialiSJtil) 
f(siológico.. . ~- )> « consideramos eminentemente absurdas 
en fisiología lqs ·opiniene,f matm-ialistas ...• •. ». " 

·Dan queJJenEarestasexigencias-deLSr.: H .•. ¿Qué ott~ 
ele-menta@ cónstitutivos necesitará éste señor -para dar f>ot 
corrien·te y en accion la economía -viviente? ... 1 •• N~ esfá-:o
eil adivi-na-rlo, p:ero algo pod'rá: q.educirse del pagage si
guiente. 

Despues de batir c:on. a.rdimiente> }a · escuela <>i'gánita 
por ~star fundada solamente « en. principios porameme 
«sen su al.es· y objetivos,» y como para descansar 'de tant.o 
ma IldQblo, té>ma, e} con'1!jo de Séneca ·y dice : « elévemos 
·<fl'MJ. estro áni~o mas ,1uí de las dosas human~s-y: t.eroos
<ilres •••• » Vamos, est.á visto: pDr'eft asociarse el Sr. B. á 
~que\\os .que (;Oll!'ltleran como cortdioiod inrliipensable -del 
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organismo la intervencion,de nuestra almá imñortal en sll 
:mecanismo, y á ella pudiera decirse,que s~ reJie1-e cuan.
ido dice: «alguna causa rnterna, alguna J)O\encia, algun~ . 
<1fuetia. ha,de dirigir necesariamente est_Qs actos ( la~ fun
«oionee .). 

A~ernas C,e que siendo oonseouente el Sr. H. , ha . de · 
.darle ( al ~bna ). parte activa cuandQ le. dá partieipaQion 
-:pasiva , como realmente. se la dá • pues die~ hablando de 
eofermedades.. .. . .. » y de aquellas ,. que alcan~ém hilsta 
» la parte .m.as nobl~ ~el ser humano i el é!Uta ~nmaterial.,, 

· »el .destello de la divinidad, que es sQ esencia.»,; .•.• 
,No hay d,uda :; a~mista le tenemos , á lo meoos en esta, 

parte. · . , 
Séalo en hora buena. No le. seguil'é yo en. uo teneno 

.tan declive -y resLaladizo. Solo le diré q1,1e-no p.odria 001)-,- . 

dlial' su fisiologia con la embriologia sagtaQa, ni con lt 
J>Sycolo~a profa'na.-1 y que se reirw.a <le ella y de su ~pli 
cacion .á la patología. no solo los frenologisfas, s.iuo, lo 
.que es mas seQsible , hasta .k>s albéitares-. Sí, porque 
t~~bien los caballos se vuelven locos; , 

. Tratándose de verdades reveladas, he creido siempre · 
que es profanarlas y hacerlas perder de su escelso carác..;. 
i-er el lraerlas á discusio'n. , 

Qu,e el único ser crQado á · quien es . dado copocer al 
Criador haya sido dotado con ·un privilegio. especial .que Je 
haga partícipe de celestiales gooes, se Cbmprende bien y .. 
tdesgraciado el que por no comprenderlo le ésquive su fél· 
Peroql,le este -privilegio haya de ser necesario en el h,;>m.b.re 
para lo que no le nece'sita el cabaUo, eso iw se oomprende: 
eso Fepugna á la razon. Y si « ánima belluarum in san
» guine est, ti co~o dice la Sagrada Bscritu.rá, no hay una 
Mzon p-ara que no siendo inferior en cOiDposicion la sangre 
cilel \ hombre I uo ,pueda bastarle del mismo modo á- las ne
cesidades de su organismo. . . 
· • Ofieioso ,parecerá •'en gr~n parte lo dicho hasta ithora, 
ptro no: era precisa para évidenciar..}o ioexacto y oonfu:i01 

de la fisi@logia · del Sr. R. , y sobre todo~ para rectific~ 
la mes inet.act-a y trascendental aplicacion que d~ 86ta 
fisielogla hace el Sr. H. á la patología y á la wrapéQlica. ~ 
Sí , porque esta _imaginal'ia concepcion en fisiologta, ~ 1-
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fuerzas y-de potencias, y c;le agentes interiores :1vienen á 
convertirse en patología en otros entes no menos imagina
,,·ios: en agent~s, -fautores, , y promotores de esfuerzo's, de 
reacciones del organismo, calculadas, dispuestas y, dirigi
rlas COJtiO por la mano al admirable fin de repeler', neutra
li7:ar, combatir y derrotar los agentes -morbosos que nos 
asedian, nos invaden, nOS" mortifican y hasta nos matan. 
De aquellas misteriosas potencias ha nacido ese autocra- _ 
tismo de la naturaleza: esa soñada naturaleza ·con sus re:... 
levantes atributos de .,..vigilante , próvida, ~gaz, vá.,.. 
liehte y d~ árrrta~ tomar para combatir de frente y flanco 
las enfermedades con tal denuedo y poder_ío, que 'despues 
de haberla apellidado <<,, Natura morborum medicatria, ,l> 
han llegado sus. adoradores á decir y sostener ' que « la 
>> naturaleza es la que cura: que el medico no cura:;, 
subiendo todavía en algunos el arrobo hasta el punto de 
hacerles decir , que « la' naturaleza es todo : el arte es . 
»nada.» ' · 

Y como el Sr. Il. dé en su opúsculo pruebas de- perte~ 
necer á estos _fervientes 'd~votos de la naturaleza, éra p,re
ciso entrar eri cuentas para reducirá lo justo su valor. 

, Dicen bien esos AA. c9mb~tidos por el Sr. ,H. que eJl 
el organismo humano solo existen órganos y funciones, y 
aunque á este señor se le1figura que se quedan cortos , no 

,. es así: admiten cuanto puede admitirse, y no necesita mas 
el mecanismo de la vida para entrar en carrera y conti~ 
nuarla hasta lá muerte. El mismo Sr. H. se hubiera per-

1suadido de ello con solo reflexionar que' la palabra funcio- · 
ne8 comprende ya ó supóne esas potencias ínteriores, esas 
fuerzas ó -esos agentes que dice dirigen tales actos. No de
sempeñarian funciones los órganos si la ¡ida no los man-: 
tuviera en accion·. No habría fu'nciones si los órganos, ade.-

' mas de su dotacion de propiedades_ vilales, po tuvieran 
materiales de qué disponer para realizar aquellas. , 

. No solo- puede considerarse reasumida la fisiología to-, 
_ da en esas dos palabtas, órganos y funciones ,, sin,.o que 

en rigor esta última podría bastar , pues no· p,uede haber · 
funciones sin órganos vivos y escitables , sin agentes de -
eseitacion , y sin materiales que_ entretengan su accion or
gánica y fun<:ional. ' . - r 



A 

-•i- . 
Esto no clehió nunca motivar disidencias. Con mas r:1- • 

ion ha podidÓ ocasionarlas lo relativo á la escocia de la 
. vida , por tan _oscura y misteriosa ; pero ni esto puede ati

toritar la creacion de tantas ideas· abstractas para repre
se'ntarla, y en rigor para mas oscurecerla. Efectivamente, 
Jas palabras fuerza vital, princ_ipio vita!, ni cuantcs otros 
-sustantivos se han inventado ni puedan inventurse , dirán 
'nunca mas que la palabra sencilla vida , y así , en lugar 
de perifrasearla , seria mas conducente inquirir y fij'arse 
en alguna de sus principales condiciones ó propiedades Pª'" 

1 ' • ~ ra espresarla y poner a la vez mas al alcance de nuestros 
sentidos su influencia en los fenómenos que de ella ema
nan. Por esto, y por.lo niucho que interesa en el cultivo 
de las ciencias la precision del lenguaje he preferido siem
pre la palabra escitáoilidad , pues ·por mas que el buso 
pudiera haberla hecho desmeree,-er , siempre tendrá la gran 
ventaja de'. suponer 'vida, sensibilidad, irrilabil\dad y ap
titud de accion .en una escala variable y muy estensa, tan-

. to en los diversos órganos dentro del órden .fisiológico, co
mo en los diverso~' mal·es en el órden patológico: 

Pero la v'ida y la escitabilidad, que es su principal 
atributo, si bien fué dada en usufructo comun á todos los. 
órganos·; sin embargo, c's preciso observar que no · les fné 
<Jada por igual, sino en. proporcion á las necesidades de sw. 
destino. Y como esta propiedad de los órganos vivos pro ... 
cede en todos de uno ú otro sistema nervioso, y aun en 
muchos, de los dos á la vez, de ahí la cotnunioacion inti
ma y general establecida entre ellos, la participacion mµ
tua de sus escitaciones, la trasmision de estas de~unos á 
!otros, y su predominio alternativo en estos segun sui:. 
condiciones habituales ó acccident.ales. 

Est.a escitabilidad de los órganos vivos, .es la que les 
dá, ó por mejor decir, la qae constituye su aptitud para 
sentir,y darse por sentidos: para recibir la imp.resion de 
los escitantes y· responder á ella con fenómenos · vitales, 
no solo· propios, sino t.ambien de sus coligados. 

Esta escitabilidad es el talisman de la vida en cada 
individuo, en I cada uno de sus· órganos, y en 'cada ele
mento anatómico de' ellos; y este es el príncipio vital que 
el Sr. H. se complace en ver rcconos:idó y admitido en unó 
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· delos A. A. que cómhatc, como si le desconocieran lo~ 
dc-mas, ni le hubiera desconocido nadie desde Hipócrates 
basta ...... Priesnith. 1 

/: 

Este prináp,·o v,·tal sinónimo de fuerza · vital, es el de
sideratvm del Sr. H. ·cuando apela á una potencia tt'lterior-, 
á un agente que promueva y sostenga lit accion de los ór
ganos. En esto, créalo, todos· cstan de acuerdo con él, 
porque él . se ha puesto en la 'Creencia de' l:odos.. En ,Jo que 
de seguro no habrá conformidad será en considerar, como 
el Sr.' H., á este principio vital como .agente y autor de 
reacciones, y en dar á estas la significacion y virtud pro
pias que el Sr. H. les concede. 

Esta escitabilidad ó principio vital no es un agcote, 
sino mas bien en rigor, un paciente. No es un agente /por 
que o tiene ni es capa~ de accion ni facuHad propia para 
l,acer , ni ordenar, -ni dirigir, ni 'promover acto . alguno. 
No tiene accíon ni facultad , porque no pasa de ser en si 
mismo una cualidad, una condicionó una propiedad de los 
óreanos vivos. Estos. son los que mediante esa propiedad 
ó condicion actúan y consuman en detall y en ,conjunto 
los fenómenos todos del organismo, ya sano: ya enfermo. 

Paciente y no agenté he dicho, porque en verdad que 
constantemente le vemos subordinado y sumiso al poder 
de los modificadores ó esoitant.es de los órgano~; Esto$ en 
el goze de su vida privada y comun tienen su tipo normal, 
de accion, y no salen de él sino á impulsos ó mediante la 
accíon preternatural de los modificadores, asi ~omo ·para 
conservarle y conservar con él Ia salud y la vida,_ necesi-

. tan de su accion natural y constante. Asila salud y la enfer
medad se presentan, generalmente hablando, reasumidas 
con toda exactitud en la sencilla v concisa fórmula de es
('itabilidad y esc.itacion en en su Íipo normal, ó fuera de 
él. Y no se diga si es ó no es doctrina de tal ó cual autor 
ni se la zumbe con el as y el es. Lo que en buena filosofía 
procede, es averig'uar· si esta máxima ó principio funda
mental , está ó no en conformidad con }01, fenómenos del 
organismo á que alcanzan nuestros sentidos. y por el in
termedio de estos, nuestra · razon. Eslándolo, tiene qué 
ser la hase fundamental de toda filosofía patológica, y afor
tunadamente en este punto capital apenas hay disidencia . . 
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. Las divergencias se notan al apartarse de este foco lumi- _ 
noso, contribuyend0 naturalmente á ello la obscuridad del 
objeto por una parte, y nueslro afan de esplicarlo todo, 
por otra. Loable !.ería siempre esta tendencia, por cuanto 
óbedecemos á un impulso natural, pero Jeja ,de serlo desde 
que por nuest.ra impaciencia y_ nuestro orgullo preferimos 
ir en alas de la imaginacion ant~5 que al paso lento de una 
detenida observacion. 

Base de la filosofía patológica he dicho, porque. de la 
fisiología á la patología _, como de la salud á la enferme
dad, es natural é indeclinable la transioion : entre estos 
dos e~tados no hay término medio : se confunden en un 
punto por mas inaccesible que él sea á nuestros sentidos 
estemos. Dentr.o del órden fisi~lógico vemos realizado co
mo en simulacro é.ste tránsito. En el estado de mas com-• 
pleta y firme salud, recibe el estómago la escitacion de 
los alimentos, y la difunde por· toda l:i economía, en tér
minos que hasta el pulso adquiere y conserva por mas ó 
menos tiempo aqoel aumento de frecuencia y desarrollo 
que autoriza al fisiólogo á calificar tal estado .de « ffobrc 
digestiva.» Este es un hecho positivo y üe· muy diver
sas y exactas aplicaciones á la patología. y á la terapéu
tica. 

De una alteracion de esta escitabilidad de los _órganos, 
depende sin duda la .;inmensa mayoría de las enfermeda
des, y entre ellas, casi todas por aumento de escitacion, 
y pocas por depresion de ella. Pero. el Sr. H. no reconoce 
mas enfermedades que las dinámicas, es decir, las que 
presentan como principal factor de eBas, primario ó secun
dario, la alteracion de la escitabiliclacl, ó como llama 
principio vital. << No existe, dice, ni se concibe enferme-
»<lad sin perturbacion de la vitalidad del organismo ....... . 
y para precisar mas su concepto , dice: « las alteracio-

, » nes dé posicion ó estructura ( de los órganos ) no consti
)> luyen enfermed~des por~ _si solas ...... en buena filosofía 
»médica, no pueden considerarse las enfermedades como 
» meras alteraciones de los ónzanos ....... las lesiones me-
» cánicas, fisicas y quimicas· d~l organisrnt} humano. ~amás
constituirán onfermc<ladcs por sí solas .1> <(Nadie 11:mrnrá 
»enfermedad á una fal sa arlículacion, cuusct;uencia de una 
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>> fractura , ni á una solucion de continuidad perfectamente' 
> cicatrizada,» 

Muy aventuradas son e¡;tas opini9nes del Sr. H. ,Bien · 
se conoce que no están basadas en una fisiología posi
tiva. Esta , efectivamente, enseña que no hay. salud 

, donde falta , 'en. poco ó en, mucho 1 la regularidad de las 
funciones ·: y esta sola reflexion, tan obvia y trivial, le 
hubiera bastado para conceder el cai:ácter de enfermeda..;. 
des á esas alteraciones mecánicas p las cuales se, le niega. 
Sin mas que alteracion de tcstura aparecen y progresan 
aneurismas y varices que , abiertos al fin como ~rmino 
imprescindible de su carrera, matan al paciente. ¡ Y n9 · 
son enfermedad0s ·en la palologia ,del Sr. H !!!. ..... ¡Taro-,., 
poco lo es la oompresion 0<; rebral por sangre acumulad·a 
entre meninges y cráneo, ó por hundimiento ó subintracion 
de los fragmentos ,de este ! ! !. ... ., . . ¡ Tampoco lá asfü~ia 
mortal por derrame traumático en las pleuras, ó por en-
fisema del pulmonll!. ......... Vamos,, vuelva en ,sí el se-
ñor H. porque, si "hay .herejías médicas · estas pueden ser 
ce.usuradas por tales. 

Pero no quiero concretal'me á estos ejemplos. que tan
to abruman al Sr·. H. y descenderé á los casos mas indi
ferentes de lesiones füecánicas, para probarle igualmente 
que d~sde Ja ~cic~triz del último dedo basta ia compresion 
<licha del cerebro , , todas las lesiones físicas y mecánicas 
de los órganos constituyen enfermedades. . , · 

· Por mínim·a que sea una alt.eracion funcional, no deja 
de ser aJteracion , y dicho 'se está y considerado como 
axioma que el mas ó el menos no varia \a esencia de las 
cosas. Una cicatriz en el dedo altera, entorpece y hasta 
imposibilita sus funciones, y esto es enfermedad. 

El tejido mismo de la cicatriz, no solo se nos presenta 
alterado en su sensibilidad , sino que, disecado, le halla

'mos fibroso, aunque sea en el tejido celular, y poco vas
~ular, aunque sea en el pulmon; y, ¿con tal alterncion 
física , desempeñará sus funciones orgánicas como antes de 
verse en tal estado? No_, seguramente. Indiferente será 

· este éstado para la economía;y basta para el órgano.mis
mo: pero no por eso deja de ser una alt~racion de las 
,condiciones, normales de tes tura y de funcion, y por con-
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siguienle enfermedad. Apenas merece csle nombre, es 
verdad , y apenas merec:;e el ~sunto las cuatro líneas que . 
le voy. dedicando, . como punto de patología; pero sí, co-
1.llO punto de lógica. Las palabras representan ideas: estos 
~on los elementos de nuestros juicios, y a.si, para que es-. 
tos sean exactos y cese di:) una vez, si es 'posible , la c~m
füsion y algaravía , es preciso que se entienqa bien qué 
enfermedad es tQda alteraci·oTJ, de un órga1w vivo que difi
cult~ y turba f -Q funcion. En esta d~nicion, aunque bre
ve y olar'a, mm sobra en rigor la palabra i1ivo, porque 
<)opde no hay vid,a, no hay funcion. l,i~s diré: hasta pu
dierá reducirse á la · sencilla fór.mula de alteracion de u,i 

~rgano, poi:que es imposible que alterado I física , mecá
nica, químic~ ó · vjtalmente. no se altere su füncion. 
: Col\siderada de este modo la enfermedad, abraza su 

definicion todos 10$ estremos : desde la hypertrofia de la 
pestaña Il)él§ delgada, hasta la inflam~cion de la médula 
oblongada , y de~de el lunar de la -pie'l que agrada ií 
lJO oaS(foivano, hfls~a el ane1-wisma de corawn qlle mata 
á u-o veterano. .. , . 

En toda e~a estension es preciso CQnsiderar la pa,l'abra 
enfermetJ,ad,. Dec¡ir, ,que « ima hernia 1~s wi achaque y no 
»una enfermedad.,» es embrollar lastimosamente las ideas: 
es crear, sinretle~ionarlo, est~dos intermedios qne repug
nan ~ la raion por no conformarse, ó con la fisiología ó con 
la patología. Si por d<1r á 1~ palabra enfermedad un sentido 
tao lato, ha de b&ber qoe dar este nombre ·á muchas alte
raciones insjgQificantes, vénzase de$d~ luego esta repug.
naocüt en obs~gui@ de la filosofía médica, pues aunque el 
Sr. li. ere~ lo' contrario, ést¡1 queda siempre bien servida 
cuando se aprecian los fenó111enos en su esencia y en sus 
relaciones con las causas y con Los i::·fectos. · 
· - Concretándome ya á las enferdades por alteracion di
námfoa. del prgaQisnw, p lo que es lo mismo, por altera
tion de la escit~bilidad y de la escitacion , tengo que reba
tir un error del Sr. JI., apuntado ya atrás. Se ·c')mplace· 
e·ste gefj&r ~n 1~ idea de '\ reqccion de la fuerza v\tal, 
>,contra· 1, accion deletéref,l de las causas morbíficas,» y 
por con1,iderar mas elevado el concepto que de esta fuerza 
tiene formado Hanhe!fiann, le presenta y dice : << nuestra 

. 
' 
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)) íucrza vital tiende>á desplegar su energía contra la in
» fluencia de las causas morbíficas.» Este coneepto) si es 
mas elevado, no es menos equivocado. La escitabilidad 
de los órganos, por míls que gratuitam~nte se la eleve 'á 
la categoría de fuerza , de potencia , ó de agente, es lo 
cierto qne no egerce tal poder contra las causas deleté
reas, ni íltin contra las comunes. Si la escitacion sube de 
punto, no es contra las causas, sino por las causas mis
mas. En los órganos cabe un aumento de accion, pero 
nunca puede darse á f'Ste aumento de accion el dictado de 
reaccion, ,ni aun en lenguaje figurado. La reaccion supone 
oposicion al promotor de la accion, ó una accion con
tra otra acción, y no hay ff)nómeno alguno fisiológico que, 
bien meditado y analizado en 6U,'esencia y en sus fases, 
nos marque tal oposicion, ni tal duplicidad ni sucesion 
tle ac~ion. El organismo respecto de ·sus modificadoi-es, 
siempre es pasivo: con placer cuando sano, ó• con dolor, 
cuando enfermo; siempre pasivo. Los agentes fisiológicos 
y patológicos escitan ó afectan por su virtud' el organismo. 
pero este no goza de accion directa contra ellos. Cuando 
se agota la aceion de aquellos, cesan sus efectos; mas no 
por vjrt11d ó resultado de reaccion ó lucha , sino por vir
tud de otra muy dífer~nte ley del or-ganismo: ley, que 
nuestro Va1les, profundo en todo, formuló diciendo: «Na
>> tura qu-um nihil plurimum irritat ordinem sibi familia
» rem ~ervat. » Esta tendencia al tipo normal de accion ·de 
fos órganos, es la principal factora del restablecimiento de 
ta salud: mas no et supuesto triunfo de la reaccion sobre 
sus instigadores. Mientras est.os siguen, vá en aumento 
fa escitacion ó· supuesta re~ccion, como prodnct.o de su in
fluencia, y no- como recurso ·de oposidon. 

Aunque quimérico, este concepto de reaccion, es preci
so reconocer la necesidad que tuvo el patólogo de una pa
labra que espresára el desa.t"rol_lo de accion morbosa sub
siguiente. á la accion de las causas patogénic.as, sobte todo 
cuando son de aquellas que en su primera impresion de· 
primen, sofocan y tienden á aniquilar la vida. Pero ni aun 
en este caso constituye .n>accion la escitacion subsiguiente 
y opuesta á la depre:,ion, sino un efecto secundario de. fa 
misma causa. · 
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flor considerar como efectiva esta rcacciqn ó supuest,a 
h1cha del organismo contra las causas morbíficas, se fió á 
ella el éxjto de las enfermedades mas de lo que la prude11-
cia permite, y precisamente ahora que se iba disipa,n.do es
te presunto poder contra las causas, vuelve á rehabilitarle 
Hanhemann, y no ya cont.ra las causas de la enf~rmedad, 
sino contra la .enfermedad misma. Ilusoria es tambi_en la 
i<lea, aunque siquiera en sus manos es calculada· en sqs 
medios y en su fin, y no eventual en su .origen y resulta--
dos. · · 

· , Hevindioada, la Pato logia· en su .der~cho · á la · est.ension . 
de dominio que le corresponde , y reducida á su jus.to va
lor la.decantada fuerz¡i de reaccionen el terreno de la ,pa
tologia , pasemos á la terapéutica, en la cual no considero 
tampoco muy esacto al Sr. H. · , 

· Ya que al fin se babia de manifestar este ~eiior deci
dido por la homeopatia, á pesar de los errores y defectos 
que halla en ella . ( no se lo niego ) pudo hacerlo sin la 
guerra á sangre: y fuego que al paso ha heoho á los démas 
sistema!l terapéuticos, porque al fin alcanzan ma's de cerca 
al enfermo nuestras póci.mas que-nuestras opiniones , y ya 
que el alópata. puede contar con algo mas para fijar su in
<licacion y el indicado, que el homeópata con su empiris
mo ilustrado , debió , respetarle en la posicion- firme en qne 
se halla , y no prtscntarle á sus clientes como un módico 
vitando. , , 

~ El hallazgo de los infinitesimales no ha destruido todas 
las creencias méd-ic,as anteríores, como el Sr. H,. asegura: 
nada de eso. Lo único que ha hecho, (y no es poco ni do 
escaso valer) es enríquecer la terapéutica -con un recurso 
mas : agregar á las creencias anteriores otra creencia mas, 
con mas ventajas en parte, y en parte con mas inconve
nientes. ¿ Dejará de ser jamás la sangria del alópata un · 
remedio, tan st"Jguro por lo menos contra la puhµonia co
mo el acónito' del borneó pala? .... ¿ Podrá nunca éste con
jurar tan pronto como aquel con sus respect.i vos auxilios 
un riesgo tan inminente? No, seguramente. , 

Tampoco puede competir hasta ahora con el alópata· 
en un caso de intermitente perniciosa, pues su arsénico, 
su 1·gnatio, y domas auxiliares iufinitesimales se quedan 



muy atrás en competencia con lá qtlina á' ·mano llenn. 
Estos y otros casos perenlorio'S son los qúe prindpal'... 

mente deci9en de la• escelcncia de lin método ó de un re
medio, y la fé bien merecida de muchos de estos no ha 
sufrido en lo mas mínimo p01' los embates ae la homeopa
tía, ni de los infinitesimales. 

No es esto amenguar el mérito de esta 'rlllieva terapéu
tica ( no se estiendé á mas el gran paso que•Hanhemann 
ha dado) :. al contrario, desde que la comprobé por mí 
mismo me convencí de que. los infinitesimales de Hanhe
man modificaban la escitabilidad del qrgah¡s'mo, fque mo
dificaban favorablemente muchas -veces et organismo en .... 
fermo, ·y en este cbnvencimiento estaba, cuando ,.al ver 
-años há en uno de n.uestros periódicos calificada de farsa la 
homeopatía, dige 'en p~blico á •íl~is alumnos que si, efüc
,tivamente, la esplotaban, como lo hacen hoy y lo harán 
siempre, muchos farsantes, médicos y curanderos, no pol· 
esq podia decirse que ·ella fuese una farsa : que en lo te:
rapéut.ico había principios positivos: que era preciso admi
lirloR y estudiarlós, y que, para hacerlo 'como del médico , 
lo exigen la ciencia y la humanid,ad, es preciso profundi
zar macho el estudio del orgafiii_mo. 

Est~ me val_ió el titulo grat.is ,de homeópata, que ni 
aun hoy debo aceptar , porqué ni mi razori médica, ni los 
fesultados·de mis ensayos me han infti~dido 'con.fianza e,t 
la h0meopatía sup_erior á la que tengo en la medicina fisio- , 
lógica. ···., ' • 

Al levantar pendones pó'r la ·hü'meopatía el Sr. H. , ha 
puesto frente á frente esos dos lel.ílas en que tan inesacbo.
mente han considerado reasumida la· cie-ncia de curar los 
alópatas y los ho1heópatas, 'pues asi el contraria· contrar·iis 
como el s·imilia simí.tibus están lejos de poder aplicarse á 
la generalidad de las enfermedades. Ademas de esto , no 
reparan que estos dos hablativos no conciertan con un ter
cero único, sino con dos diversos, medellis et morbis, fal
tando por esto la compéténcia por paridad, y querlan,do 
por todo reducida, la ruestion á un juego pueril de pala
bras: y para hacetla mas interminable sale el Sr. H. con 
el rejistro · orijina~ de qúe la homeopatia, lejos de curar 

. wm similibus sirnilt'a , cm'a, por el cont.rario, contraria 



contr,ariis, de suerte que so ,:vá ,á ve1~ificar · aquel anuncio 
profético de .nuestro célebre ,1v·alencianp1Virrcy y .Mango. 
cuando dijo : '<<ha. deillegar , tiempo en que médicos con mé
((dicos 110 nos hemos de, entendBt. 1,. • ~ 

Pero no es este el . P.rineipio terapéutico 'en que mas 
oo~fundidas a.parecen las ideas : hay otro, tocado ya an
tes al paso 1 que adeplas de ernbro\la.r las .ideas.del médi
co, _escatima y eclipsa las glorias de su arte. Hablo do 

··~sa_ borla de, doctor concedida .po'r el señor H. ,á_ la n_atura-
kza cuando dice que ula potencia cura ti va ó medíc.atriz del 
'«organism.o es la única capaz de restab1eqer _ por su acf vi .... 
<<dad propi,a la salud perd.ida._ .... «Que no es el .arte quien 
((cura, sino la naturaleza.)> ..... «Que el arte no hace ni 
<puede hacer otra cosa que f avorece.r y di,tigir .c.onvenien
<itemente á la naturaleza .. ~· ... promoviendo reaccion,es me • 

. ((di\<J°atrices 7 únicas que pueden triunfar de las enferme-
fü}ades .. » • · ~ : • 

Muchas ideas ínesáctas e.nvue1ven estas aserciones del 
-Sr·. H. Al diccionario de la' lengua. \e remitir.ia yo si no 
fuera mengua para un .consejero de instrucciol). pública. 

1Entraré por ,esta .co11$ideracion· en un anali.sis.d~tenido. 
' La nátúralez:a ·llamada¡ por, donaire, medieatri,z, no 
es mas que _el organismo su.bordina.odo su accion á , las 
propiedades vitales d.e los ó,r:ganos: el organismo en un 
,grado .de accion proporcionado á la escitabilidad de los 

· !órganos y á la energia de lo_s ~\tantes: · é~tá , yariable 
siempre, y aquella con su tipo. normal para constituir la 

•salud , . pero · tipo variable t.ambien ,; y que varia á cada 
onomento y nunca es.pontáneamente, ~io.o á impul~os siem
,pre·.de Mi>S modificadores · de ella, estitantes ~si siempre, 
iaunque ,tambien á,·yeces deprimentes. · , · 
, , 4si .dispuesto el org~nismo ·, ó la economía ;vivJente, ó 
la naturaleza ( llálll~se como se quiera)' tien(3 que i,eguir 
.fon:osamente e~ rumbo que· .se -la: impuso, ya en órden 
-{'salud ) mientra!? guarden ,proporcíon los m_?dificadores con 
1Ja escitabilidad, -y ya en desorden { enfermedad) en el caso 
,contrario .. . Mtérese la accíon de lo.s ~odificadores, y sur.:. 
"sirá, el desorden, y seg~irá ó, cesará Jor.zosamente segun 
.d:pi.e desqparezca ó persista la;_-accí,on, preternatural de ellos • 
., Aqui está Tetra~ada la paturaleza en sus fases principales. 

. i 



¿ Y qué ·hnce on mio y otro caso? Seguir sumisa el ·¡m pulso 
<lado : sufrir él ·dosórden rrtientras no cosa.u~ las ,causas, y 
volver al tipo' ttormal de accion ,cuando ell_as cesan. No 
hay mas , ni hay términos· Mbiles para sostener otra ,cosa. 
La imaginacion pod,•á sugerirnos creaciones fantásticl:ls •si 
nos elevamos «sobre las cosas jhumanas•y terrestres;>, , pero 
la razon fria no se' paga de ilusiones, ni la ,lógica severa 
transijo con sofismas. 

Pero hay muchas enforynedades que · se curan sin la 
mas mínima inter-vencion del arte. Es verdad: ~~a está visto 
el porqué. Cesen las causas primarias y secundarias del 
desórden, y el órden volverá por sí mismo: volverá la 
accion de los órganos ó aquel tipo en que se equilibran su 
escitabilidad con s1,1s modificadores. Esta tendencia aJ ,,ór
den, acompaña al organismo.en el restablecimiento de la 
salud: le acompaña, no le conduce. No es un ptincipio' ac
tivo : no es un agente; es una condicion inherente . . ·, 

¡ Y esta es la potencia que «por su actfoidad prnpia 
M'establee-e salud!» .•... . si es potenda, de órden: bien in
ferior seri.a cuando, ú poco :mas poder qoe la enfermedad 
adquiera, ya no se basta á, sí misma. Y si por su actwidad 
propia restablece la salud, es bien inconcébible que el 
rest.ablecirniento de esta se manifieste en razon ·opuesta á 
la acti1Jidad de aquella : que seá preciso que disminuya la 
actividad para, que aumente el restablecimiento ...... No 
hay que darle vueltas, porque á pocas mas aparece_ria el 
dictado de potencia rnedicat·riz como un sarcasmo. · ' 

. Pero esto es solo en enfermedades tan leves, que se 
·curan por sí' solas·, y para estas, no se hubiera. creado 
nunca · la medicina. Esta ciencia, de institucion divina, 
tiene que intervenir en todas las enfermedades de alguna 
g,·aveda·d: pero aun en estos casos dice el Sr. H. que el 
nrte no cura; que el arte no hace ni puede hacer otra cosa 
que favorecer y dirigir. convenientemente: á la naturaleza. 

'Bien , pues esto es todo : porque e3to supone Sil in
' mcnso poder. Por esto se dijo ( aunqu~ faltando no poco á 
los respétos divinos) medicus Dei!, requalis est .. Si señor, 

• si esto hace el arte, es cuanto hay quehacer. Esto es curar 
con :respecto al arte , y dejarse curar con reepec.io á. la 

. uaturaléza. El arte lo hizo todo, puesto que sin él hubiera 



_,,_ 
sucumbido· la naturaleza. Esta ·, con todo el admirable y 
respetable poder que sacó de las .manos del Criador, .hu
biera sucumbidó, si el arte no hubiera venido á rcalizat· 
en part.e· lo que dispuso el Omnipotente en aquel (<ne mo-
r.iaris in tempore non tuo,. », · ' 

Esto es muy óbvio, y si lo especial del caso permitiera 
una compar{lcion, pondria la siguiente. El bajel mas csce
lente en todos conceptos, al ·tomar puei'to para salvarse 
de una borrasco., vá á naufragar. La barra' por delante-, 
las olas por detrás, y los escollos por los lados, le amená
zan con muerte segura : pero un práctfco inteligente le fa~ 
vorece ·y le dirige convenientemente. Sal~a los pelip-ros y 
le pmie en- salvo. Y nó seria entonces risible ver ::J, gru.: 
mete ·encarecer el poder de su buque y atribuir su salva
cion á los esfuerzos de su tripulacion? -Sin duda.-puos 
el caso no será igual , pero las circunstancias son muy 
parecidas. El práctico évita el naufragio, eomo el médico 
evita la muerte. 

, Aqui concluiria yo, sino viera al Sr.. H. ocupar aun 
·posioion ,en la homeopatia, pues á su teoría se refiere 
cuand~ concede al arte por todu gracia , el promover reao
ciones medicatrices, únicas qüe pueden tdunfar de las 
enfermedades. · 

Tambien con esta absoluta ha tenido el Sr. H. la mala 
suerte de perjudicar a la homeopatía_, en términos, que 
con esto y con haber minado su base , negando la verdad 
det similia similibus, ha semhrado la cizaña en su mismo 
campo, y harto será que no se arrojen á arrancarla los 
homeópatas celosos de su bandera, por mas que los re-
traiga el temor de· controvertir entre si. ' 

Efectivamente , no .son las reacciones ni las agrava-• 
ciones indispensables para la curacion por los infinitesima
les. He obtenido con ellos disminuciones casi á mi vista 
de los síntomas intensos preexistentes á su uso, y sin el 
mas minimo indicio de reaccion ni ·agravacion, en la 
conjuntivitis con el arsénico: en los herpes con el azufre; 
en algunas neuralgias faciales con el carbonato de ammo
niaco, y _en algunas otras afecciones esternas y de fácil 
apreciacion en sus fases. 

No seria tampoco una recomendacion ·para la horneo-
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})atia el limitar sus curas á las que suhsiguics.en á reacci()1 
iles, puesto que estas-consisten en un desarrollo en mayor · 
escala de síntomas idénticos á los preexistentes, y es muy 
-obvio y muy lógico que si aquellos se disipan por si mis
mos completamente, del mismo modo ó mas pronto se hu~ 
hieran disipado los preexistentes, menores que ellos; 

· Al · concluir · una tareá tah repugnante par~ el que, 
·amando la ciencia, la vé. sufrir en continuas! conti·over
.-:;ias, debo decir para atenuar su mal efecto, que estas no 
dependen de la falta de principios fijos en medicina , sino 
del difere1,1te temple de los que la profesan: del diferente 
modo de apreciar los fenómenos, y del diverso juicio que 
'por lo mismo formamos de éllos, falo, pende de nuestra 
organizaciop ; pues aunque todos tenemos un cerebro, no 
se hallarán dos que . le tengan igualmente organizado, en 
cuanto al mayor ó menor desarrollo de los ó1·ganos encar .. 
gados de las confeccione~ mentales. Los bay de ·gran ca
pacidad para recibir y retener id~as, y poco aptos para 
formar juicios de ellas. Háilos iguaJmente de distinguida 
facilidad en atesorar hechos , y al mismo ti'empo carece,1 
de disposicion para fijar su valor: para compararlo~ y de
ducir la diferenoia e!l sus semejanzas y la semejanza en -
sus diferencias. Ya esta falta nos hace inhábiles para filo-

isofanxm acierto: pero mucho mas cuando carececemos de 
cnei;gia en el ó_rgano de la causalidad, y deducimos, co• 
mo el vulgo, la dependencia ímítua de los fenómenos , de 
la anterioridad ó posterioridad de su manifestacion, con-
fundjendo asi las causas con los efectos. , 

A éste mal se agrega otro que hoy cunde como nunca: 
el <le las ambiciones literarias. No hablo del noble y santo 

-deseo, de saber, sino del prurito y rcomezon por parecer 
sábfos: dal' pueril pfan de figurar en línea superior á los 
domas . .Para astos no hay cosa 1juzgada: todo lo volverán 
i, ,¡ion~r en .tela de juicio para darse el tono de reformado-

"res~ ~~ si con ila disousiori desinteresada gana la ciencia, 
;tambien con la colision desmesurada pierde la ciencia yJla 
profesion. 

--o• m I I m 
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